(Visual – take off chair from person)
“Es Necesario que Él Crezca, pero que Yo Mengüe”
Abran sus Biblias a Juan capítulo 3, Juan capítulo 3.  Creo que lo que hace usted con la verdad que voy a compartir con ustedes hoy, determinará si usted tendrá éxito o derrota en su vida cristiana.  Eso es una gran (seria)  declaración, ¿verdad?  Pero así es.  La verdad que les voy a presentar hoy, lo que usted haga con ella, determinará si usted será exitoso o fracasado en su vida cristiana, especialmente a los ojos de Dios.  Vamos a comenzar con el versículo 22.  Juan capitulo 3, y versículo 22.  Si encontró este pasaje en la Palabra de Dios, por favor póngase de pie para leer lo que la Palabra de Dios dice.

La Biblia dice, (Juan 3:22-29) “Después de esto, vino Jesús con sus discípulos a la tierra de Judea, y estuvo allí con ellos, y bautizaba.  Juan bautizaba también en Enón, junto a Salim, porque había allí muchas aguas; y venían, y eran bautizados.  Porque Juan no había sido aún encarcelado.  Entonces hubo discusión entre los discípulos de Juan y los judíos acerca de la purificación.  Y vinieron a Juan y le dijeron: Rabí, mira que el que estaba contigo al otro lado del Jordán, de quien tú diste testimonio, bautiza, y todos vienen a él.  Respondió Juan y dijo: No puede el hombre recibir nada, si no le fuere dado del cielo.  Vosotros mismos me sois testigos de que dije: Yo no soy el Cristo, sino que soy enviado delante de él.  El que tiene la esposa, es el esposo; mas el amigo del esposo, que está a su lado y le oye, se goza grandemente de la voz del esposo; así pues, este mi gozo está cumplido.”  El dijo, “Hey, yo soy un (el) amigo del esposo.  Soy amigo de Jesucristo, y estoy muy emocionado porque él está recibiendo (la) gloria.”

Quiero que miren el versículo 30.  Es nuestro versículo lema para hoy.  La Biblia dice, y Juan el Bautista está hablando aquí, “Es necesario que él crezca, pero que yo mengüe.”  Juan el Bautista dijo, “Es necesario que él (Cristo) crezca, pero que yo mengüe.”  Quiero hablarles hoy acerca del tema “Es necesario que Cristo crezca, pero que yo mengüe.”

Vamos a orar.  “Señor, te doy muchas gracias por el tiempo en el que estamos reunidos (este tiempo que tenemos para reunirnos).  Señor, venimos hoy para escuchar tu santa Palabra.  Señor, a ti sea toda la gloria.  No se trata de nosotros, sino de ti.  Tu estas en control de nuestras vidas.  A ti sea toda la gloria.  Ayúdanos a glorificarte en todo lo que hagamos y digamos.  En el nombre de Cristo Jesús, Amen.”

Permítanme darles un poco de trasfondo (acerca) de Juan el Bautista.  Mucha gente venía a Juan el Bautista y decía, “¿Quién eres tu, Juan?  ¿Quién eres?"  Y Juan les respondió y dijo, (Juan 1:23) “Yo soy la voz de uno que clama en el desierto: Enderezad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.”  Juan dijo,  “Yo he venido para preparar el camino del Mesías, Jesucristo.”  Y ellos le contestaron y dijeron, “Si tú no eres el Mesías o Elías, ¿Quién eres?”  Y Juan les respondió diciendo, (Juan 1:26-27) “Yo bautizo con agua; mas en medio de vosotros está uno a quien vosotros no conocéis.  Este es el que viene después de mí, el que es antes de mí, del cual yo no soy digno de desatar la correa del calzado.”  Claro que él hablaba de Jesucristo.  El dijo, “Yo no soy digno de desatar la correa de su calzado.  Yo no soy digno para (de) hacer eso.”

“El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.  Este es aquel de quien yo dije: Después de mí viene un varón, el cual es antes de mí; porque era primero que yo.”  (Juan 1:29-30)  ¡Que verdad (declaración)!  Juan dijo, “He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.”  A Juan no le preocupaba tener la gloria para él mismo.  Cuando los discípulos de Juan estaban enojados con los discípulos de Jesús que estaban bautizando, Juan les dijo a sus discípulos, “No se enojen.  Debe ser que la gente se acerquen a Jesús.”  Jesús dijo, “Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo.” (Juan 12:32)  Entonces Juan dijo, “Es necesario que él crezca, pero que yo mengüe.”  Ese debe ser el deseo de nuestro corazón y nuestras vidas.  Cristo debe crecer y yo debo menguar.

Un hombre se une al ejército y es obligado a dejar de hacer su voluntad en el campamento (durante el entrenamiento).  Mi papá era un sargento de entrenamiento en el ejercito, y él decía, “Eso es lo que teníamos que hacer con los soldados - teníamos que aplastarlos.  Tuvimos que romper su orgullo y su propia voluntad.  Tuvimos que quebrar su voluntad para que pudiéramos construirlos de nuevo.”  Muchos de nosotros necesitamos que nos pase algo así a veces.  Mi padre decía que los soldados tenían que levantarse cada mañana, hacer (ejercicio) lagartijas, sentadillas, y correr, y también que el sargento les llamaría con nombres maravillosos. (No lo creo!)  Les llamaban niñitas, o el niño de mami, y les dijeron, “Oh, tu mami puede hacer eso mejor que tu.”  ¿Por qué hacían eso?  Tenían que romperlos para que pudieran rehacerlos.  Mi padre nos platicó una vez, que su sargento le dijo que limpiara todas las tejas, y no solo eso, pero también las grietas de cada una de las tejas, en toda el área de donde comían - el comedor del cuartel.  Mi padre tuvo que hacerlo con un cepillo dental, y tallar cada una de las grietas.  ¿Puede imaginarse hacer eso todo el día - con un cepillo dental - remover la suciedad de las tejas y grietas?  Pero, saben que?  Eso es lo que necesitamos a veces, estar totalmente humillados (desmoralizados) para que podamos ser construidos nuevamente, como le pasó a mi padre.

Mi padre nos decía otra historia de cuando estaban en el campo.  (Were they in formation?)  De repente, a uno de los muchachos le pico un mosquito.  ¡Ah!  Pero él le dio duro y lo mato!  Y el sargento dijo, “Tenemos que tener un funeral para ese mosquito.”  ¿Saben que les hizo que hicieran?  Los hizo cavar como 2 metros bajo la tierra e hacer un hoyo suficientemente grande para enterrar a un hombre.  Pusieron el mosquito allí, y empezaron a cubrirlo con la tierra otra vez.  Iban a decir algunas palabras por la pérdida del mosquito cuando el sargento dijo: "¿Qué género era el mosquito?  ¿Era macho o hembra?"  Los soldados dijeron, “Ah, no sabemos.”  Y él les dijo: “Pues, exhúmenlo. (desentiérrenlo.) (vuelvan a cavar para que sepan.)”  Entonces tuvieron que volver a cavar (desenterrarlo).  No sé si volvieron a matar a otro mosquito o que, pero, ¿Saben algo?  ¿Por qué este sargento hizo esto?  El estaba tratando de romperlos (quebrarlos), para volver a rehacerlos. (reconstruirlos)  Bendito sea Dios, necesitamos gente a la que su voluntad sea rota (necesitamos tener nuestras voluntades rendidas a Cristo), para que Jesús pueda ser glorificado.  ¿Decidirá usted hoy que Cristo tiene que crecer, y que usted tiene que menguar?  Escúcheme, Cristo debe crecer.

Un predicador me dijo una vez: “Haz mucho para Cristo, y Él hará mucho de ti.”  Me gusta eso.  Haz mucho para Cristo, y Él hará mucho de ti.  La palabra crecer significa incrementar, alargar, magnificar, multiplicar, expandir, intensificar, levantar, expandir, extender.  Escúcheme.  Cristo necesita incrementar en nuestras vidas (Debe ser que Cristo incremente...) .  Cristo necesita alargarse en nuestro ministerio.  Cristo debe ser magnificado a través de nuestras vidas.  Cristo necesita ser multiplicado a través de (por) nuestros esfuerzos.  Cristo debe ser expandido en todo lo que hacemos.  Cristo debe ser intensificado en nuestros deseos.  Cristo necesita ser levantado en todo lo que hacemos.  Cristo debe ser extendido.  Cristo debe ser ampliado en todo lo que hagamos.  Cristo debe ser glorificado.  Hey, el apóstol Pablo dijo, “Por que para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia.”  Quiero vivir para levantar el nombre de Cristo - de eso es todo lo que se trata - y cuando muera, iré a estar con Jesús.  Todo es por Jesús.  (Jesús es todo de lo que se trata.)

Hey, eso es lo que debemos hacer.  Debemos vivir para Cristo.  ¿Cómo lo hacemos?  Número uno, vivimos (en) la Palabra de Dios.  Hey, cuando a Josué le fue encargado el tomar el puesto de Moisés -  ¡Piense acerca de la tarea que él tenía!  ¡Era una gran tarea!  Piense en tener que guiar a millones de gente a la Tierra Prometida.  Pero Dios le dijo a Josué en Josué 1:8, “Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien.”  ¿Saben que?  Esa es la manera en la que prosperamos.  Esa es la manera en la que tendremos éxito.  Josué tuvo que tomar el reto de dirigir a millones del pueblo de Israel en la tierra que Dios quería que fueran, y Dios dijo, “Si quieres tener éxito, si quieres ser próspero, necesitas meditar en la Biblia.”  Métale a la Biblia, piense acerca de la Biblia, póngala en su corazón y tu mente.  ¡Cántela! Piense en ella cada día.  La Palabra de Dios es lo que nos da fuerza (fortaleza).

No solo debemos de vivir (por, en) la Biblia, pero debemos de vivir para la oración.  Dios  dice, “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.” (Jeremías 33:3)  La Biblia dice también, “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.” (Mateo 7:7-8)  Escúcheme.  Debemos volver a doblar nuestras rodillas y decir, “Dios, no te dejaré ir hasta que me bendigas.”  Pienso en Jacob quien estaba luchando contra el ángel de Dios, posiblemente una teofanía ???? (Cristofanía??) - una apariencia de Cristo Jesús, y él estaba sosteniéndose de Él (lo estaba agarrando), y él le dijo, “No te dejaré, si no me bendices.” (Gen. 32:26)  Escúcheme.  Necesitamos agarrarnos del (al?) Señor y decir, “Dios, no te dejaré hasta que me bendigas (si no me bendices).  No te dejaré ir hasta que bendigas (si no bendices) lo que estoy haciendo para ti, para tu gloria."  Tengo que tener la bendición de Dios.  No puedo hacerlo por mi solo.

No solamente debemos vivir la Palabra de Dios, y vivir por la oración, pero también debemos vivir por la ganancia de almas.  Cristo dijo, “Id, Id, Id, Id, Id, Id y predicad el evangelio a toda criatura.”
Debemos de vivir también por la predicación.  Predicación cambiará (puede cambiar) vidas.  Hey, predicación cambiará a una nación.  Predicación cambiará a un niño.  Predicación cambiará (puede cambiar) a un matrimonio.  Predicación cambiará gente.  Predicación cambiará al mundo.  Hey, predicación hará una diferencia.  Y eso es lo que necesitamos.  Necesitamos predicar el glorioso evangelio de Dios.

También debemos vivir para otros.  Cristo dijo, (Mateo 20:27) “y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo;”  Pienso en el gran ejemplo que Cristo dio a sus discípulos.  El tomó una vasija con agua, y el estaba dispuesto a arrodillarse y lavar los pies a sus discípulos.  Piense en esto, su Señor (Dios), su Maestro, El Rey de Reyes y Señor de Señores, Jesucristo estuvo dispuesto a lavar los pies a estos pescadores.  ¿Qué tanto te gustaría lavarle los pies a(de) una persona que estuvo caminando todo el día en el sol?  Pero ¿saben que?  Ese era nuestro Salvador.  El estuvo dispuesto a lavar sus pies.  ¿Queremos ser grandes para Dios?  Tenemos que aprender a ser sirvientes.  ¿Que nombres (A quién) estamos tratando de enaltecer?  ¿Por qué no nos olvidamos de nosotros mismos y levantamos el nombre de Cristo?  ¿Por qué no se olvida de sus deseos y levanta el nombre de Cristo?  ¿Por qué no se olvida de sus planes y levanta el nombre de Cristo?  ¿Por qué no se olvida de su voluntad y alza (levanta) el nombre de Cristo?  Porque Cristo es el que debe recibir toda la honra, la gloria, y el honor.

Escúcheme.  Usted y yo debemos menguar.  Muchos de nosotros cargamos cosas en la vida.  Cargamos nuestro orgullo a veces.  Necesito que un joven me ayude con algo.  A ver – un joven fuerte – sí.  Quiero que usted recoja esto sobre su cabeza y camine en frente allí.  ¿Saben qué?  Él está llevando una carga ahora mismo.  No es demasiado pesada para él, pero si él la lleva por una hora, le garantizo a usted, la silla va a ponerse pesada.  No tenga miedo – usted no lo hará.  Estamos llevando cargas.  Estamos tratando de llevarlas nosotros mismos a veces, así como el está cargándolo.  Estamos tratando de hacerlo nosotros mismos (solos).  La palabra menguar (o decrecer) significa, “(decrecer) disminuir en rango o influencia, hacerlo menor, disminuir, remover, declinar.”  Escúcheme.  Es necesario que Cristo incremente y yo decrezca (mengüe) en rango e influencia.  Es necesario que Cristo crezca y que nosotros seamos hechos menos.  Es necesario que Cristo crezca y que nosotros disminuyamos.  Es necesario que Cristo crezca y que nosotros seamos removidos de la situación.  Muchos predicadores dicen (cuando oran), “Escóndame detrás de la cruz.”  ¿Por qué?  Porque quieren que Cristo sea glorificado.  Hey, es necesario que declinemos y llevemos a Cristo al frente, porque Él es El Único que merece toda la gloria y el honor.  La Biblia dice, (Proverbios 16:18) “Antes del quebrantamiento es la soberbia, Y antes de la caída la altivez de espíritu. ”

Me acuerdo de una historia.  Dos patos y una rana egoísta desarrollaron una amistad.  Cuando su estanque se secó, los patos sabían que fácilmente podían volar a otro lugar, pero ¿Qué acerca de su amiga la rana?  Finalmente decidieron volar con un palo entre sus dos picos, y con la rana colgando del palo con su boca.  Todo iba bien hasta que un hombre miró hacia arriba y los vio en el cielo.  Él dijo, “¡Que idea tan inteligente!  ¿Me pregunto quién habrá pensado en eso?"  "Yo fui," dijo la rana, mientras caía al suelo.  Fue un poco orgullosa, ¿No lo creen?

Escúcheme, estamos caminando y llevando la carga, y Dios nos dice, “¡Hey, espera un momento!  Dame eso, dámelo a mí.  Hey, yo tomaré esas cargas tuyas (te quitaré esas cargas).  Hey, no seas orgulloso; dámelas.” (take off chair)  ¿No es mucho más fácil caminar ahora?  Muchas gracias.  Démosle un aplauso.  Estamos caminando en nuestro orgullo a veces, y no podemos hacerlo.  Dios dice, “Deshazte del orgullo y sígueme.”  Y, saben que?  Dios nos ayuda cuando dependemos de Él.

Satanás cayó por el (su) orgullo.  El dijo, “Yo seré como Dios.  Yo sé más que Dios.”  Oh, el orgullo es una cosa peligrosa.  Piense en lo que pasó.  Hubo una rebelión, y una tercera parte de los ángeles cayeron junto con él, y todavía hay una batalla hasta hoy.  ¿Por qué?  Porque él tuvo (tiene) orgullo en su corazón.  Usted y yo no somos exentos de esto.  Tenemos que tener cuidado con el orgullo.  Yo tengo que tener cuidado.  La Biblia dice, “Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes.” (Santiago 4:6b)  ¿Sabe lo que se necesita para servir a  Dios?   Dese cuenta de que usted no puede y que Dios es el único que si puede.  El orgullo lo destruirá.  El orgullo le dejará hasta lo más bajo.  El orgullo le arruinará.  El orgullo le causará que se caiga (su caída).  El orgullo matará relaciones y destruirá cosas en su vida.  El orgullo lo traerá hacia abajo.  Deshágase de ese orgullo.  No lo necesitamos. A Pablo le fue dado un aguijón en su carne para hacerlo humilde (humillarlo).  Pablo le rogó al Señor para que lo quitara de él, pero el Señor dijo, “No, Bástate mi gracia.” (2ª de Corintios 12:9)  Mire, el orgullo hubiera destruido el ministerio de Pablo.  "Antes del quebrantamiento es la soberbia." (Proverbios 16:18ª).

Escúchenme - No somos nada, y Dios lo es todo.  Usted y yo merecemos el infierno.  Eso es lo que merecemos.  ¿Alguna vez ha pensado en eso?  Cuando usted empieza a pensar, “Yo soy muy bueno,” tenga cuidado que no tenga (de no tener) orgullo, porque nosotros en verdad merecemos el infierno.  Debemos pensar en eso.  Si no fuera por la gracia de Dios, podríamos ser como esas personas que están allá afuera haciendo viles y malvadas cosas ahora mismo.  ¿No estamos agradecidos por la gracia de Dios?  Merecemos el infierno.  La Biblia dice, “Porque la paga del pecado es muerte.” (Romanos 6:23ª) “y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego.” (Apocalipsis 20:14)  Usted y yo merecemos el infierno.  Debemos pensar en eso.  Nosotros no somos nada, mas Dios lo es todo.  Mire, Dios lo usará si usted no se enaltece sino que se humilla. (Santiago 4:10) “Humillaos delante del Señor, y él os exaltará.” (Mateo 20:27) “y el que quiera ser el primero entre vosotros será vuestro siervo;”  Tenemos que dejar nuestro orgullo en el altar hoy y decir, “Yo no quiero el orgullo.  No quiero ser orgulloso, Dios.  Quiero ser usado por ti.  No quiero ser guardado (puesto) en un closet (el estante).  Dios, a ti sea toda la gloria.  A ti sea todo el honor - A ti quien diste la vida por mí.  No se trata de mí.  No se trata de mi ministerio.  No se trata de nada que tenga que ver conmigo.  Es acerca de Cristo.  (Tiene que ver con Jesús.)  Es acerca de Jesús."

Escúcheme.  Es necesario que Cristo crezca y que yo mengüe.  Es una necesidad que Jesús crezca y yo mengüe.  Debe ser que él crezca y que yo mengüe.  Es mi obligación que Jesús crezca y que yo mengüe.  Pero no solo es para mi; también usted.  Es necesario que Cristo crezca y que usted mengüe.  Es una necesidad que Cristo crezca y usted mengüe.  Debe ser (Usted debe preferir) que Cristo crezca y que usted mengüe.  Hey, debe de hacerse así, que Cristo crezca y que usted mengüe.  Es su deber que Cristo crezca y que usted mengüe.  Es su obligación que Cristo crezca y que usted mengüe.  Debemos darle a Cristo toda la gloria.  El es él que la merece.  Debemos darle a Cristo toda la alabanza.  Debemos magnificar a Cristo. Debemos adorar a Jesús.  Debemos adorar (ensalzar, venerar) a Jesús.  Debemos exaltar a Cristo.  Levantemos a Cristo, porque Cristo es el Único que es digno.

Me acuerdo de un familiar (pariente) mío.  Este familiar iba a otra iglesia diferente.  Yo recuerdo que un día estábamos conversando, y él estaba hablando de cierto profeta de su iglesia - Alguien que le decía cosas a el, y le decía la voluntad de Dios.  Yo le dije, “Si alguien, según la Biblia, es un verdadero profeta o mensajero del Señor, siempre te dirigirá a Cristo.  Si él es un verdadero mensajero, él te dirigirá a Cristo.”  Pero él seguía escuchando a este hombre.  Las cosas le fueron mal.  Un día él estaba afuera y estaba levantando una máquina para cortar pasto, y él la recogía y la volvía a dejar (bajar), la recogía y la volvía a dejar, la recogía y la volvía a dejar.  ¿Por qué?  Porque no estaba pensando bien.  El estaba escuchando a esta persona.  El quitó sus ojos de Cristo.  Los puso en un hombre, y eso siempre te causará problemas.  Un día, él estaba en el piso, y se acostó en el suelo desnudo - sin ropa.  ¿Por qué?  Por escuchar a alguien (una persona) en vez de fijar sus ojos en Cristo.  Yo creo que los demonios empezaron a tener influencia en la vida de este hombre.  Piense en los demonios.  Piense en la Biblia, el endemoniado de Gadareno, que fue poseído por los demonios.  Él corría desnudo y se cortaba con piedras.  Ahora, este hombre, mi familiar, estaba acostado debajo de la mesa, desnudo.  Cuidado - el orgullo, el no poner a Cristo en primer lugar, le llevará a muchos problemas.  Un día él estaba manejando sobre la carretera muy rápido, y recibió varias multas ese día, y más tarde en ese mismo día chocó contra una cerca y terminó en un campo.  Después, fue metido a una institución mental.  ¿Por qué?  Por no poner a Cristo en primer lugar.  ¿Podrá pasarnos algo así a nosotros?  Mejor que lo creas.  Hey, ¿se acuerdan de Nabucodonosor, el gran rey de la Biblia?  El terminó comiendo pasto como un animal; sus uñas y cabello crecieron.  Este sabio y poderoso rey, de repente, se convirtió en (actuaba como) un animal.  ¿Por qué?  Por el orgullo.  El orgullo puede destruir (destruirá) nuestras vidas.

La Biblia dice “Hay camino que al hombre le parece derecho; Pero su fin es camino de muerte.”  (Proverbios 14:12)  Tenga cuidado, usted puede pensar que algo se ve bien, pero ¿glorifica a Cristo?  Jesucristo debe ser su enfoque.  Cristo es el Único que es digno.  Cristo es el que dio su vida por nosotros.  Cristo debe ser el todo para nosotros.

Ahora, debemos (tenemos que) ver las cosas como Dios las ve.  Nuestra oración debe ser, “Señor, muéstrame ¿que soy yo? (como soy yo?)  y Señor, muéstrame ¿qué eres tu? (como eres tu?)”  "Señor, muéstrame ¿qué soy yo?  Y Señor, muéstrame ¿Qué eres tu?" 

El Doctor R.A. Torrey habló de una historia extraña pero interesante, de un fiel ministro escocés que estaba viajando a través de Escocia, y se detuvo una noche en un refugio o posada.  El señor del refugio (mesonero) le preguntó si él podría dirigir un (culto) servicio familiar.  Y él le dijo que lo haría si el trajera a todos los invitados, y también los sirvientes de ese lugar.  El posadero estuvo de acuerdo.

Cuando estuvieron reunidos en un cuarto amplio para el servicio (culto), el ministro se detuvo con el mesonero y le preguntó, “¿Están todos los sirvientes aquí?”

El mesonero dijo, “Si.”

“¿Todos?” insistió el ministro.

“Bueno, todos excepto una.  Una muchacha que trabaja en la cocina lavando las ollas y sartenes está tan sucia que no debe estar en el servicio.”

El ministro contestó, “No empezaremos el servicio hasta que ella venga.”

El mesonero fue por la sirviente y la trajo.  Este fiel hombre de Dios se interesó mucho en esta pobre y descuidada muchacha.  Cuando los demás estaban saliendo del cuarto, él le pidió a ella que se quedara unos minutos.  Cuando todos se habían ido, él le dijo a ella, “Quiero enseñarte una oración que puedas hacer: “Señor, muéstreme ¿que soy yo?" (repeat) ¿Podrías orarlo todos los días?"  Y ella dijo que sí.

Al siguiente día el ministro se fue, pero después de algunos días regresó y preguntó por la muchacha.  El mesonero le dijo, “Ella está loca.  Llora todo el tiempo, día y noche; (Se la pasa llorando noche y día).  Llora tanto que muy apenas puede atender a (hacer) su trabajo.”

El ministro pidió verla a ella otra vez.  Cuando vino, él le dijo, “Ahora te enseñaré otra oración: "Señor, muéstrame ¿Qué eres tu?" (repeat)  Ahora di esta oración todos los días.”  El ministro escocés se fue.

Años después, él estaba predicando un domingo en una iglesia en Glasgow.  Al terminar el servicio (culto), una muy linda y limpia mujer se le acercó y le dijo, "¿Se acuerda de mí?"

“No, no la recuerdo.”

“Se acuerda de un servicio en un refugio (una posada) en el cual usted le habló a una muchacha que era sirvienta y le enseñó una oración: “Señor muéstrame ¿que soy yo?, y después le enseñó otra oración: 'Señor muéstrame ¿Qué eres tu?'”

“Oh, si, si recuerdo eso.”

“Bueno, yo soy esa muchacha, y cuando usted me enseñó esa oración y se fue, le pedí a Dios que me mostrara ¿que era yo?  Me dio tanta visión de lo vil que yo era y mi pecado, que estaba abrumada y no podía dormir en las noches o trabajar en el día por pensar en mis pecados.  Después cuando usted regresó y me enseñó la segunda oración, 'Señor, muéstrame ¿Qué eres tu?'  Dios me dio una visión tan grande de Él, de su amor, de Jesús muriendo por mí en la cruz, que toda la carga de mi pecado él lo llevó, y Cristo me salvó y me convirtió en una feliz cristiana.”

Los pecadores deben orar estas dos oraciones “Señor, muéstrame ¿Qué soy yo?” y “Señor, muéstrame ¿Qué eres tu?"  Cristianos, ¿Estaríamos dispuestos a hacer lo mismo?  ¿Le pediremos al Espíritu Santo que nos revele nuestra debilidad y que nos impresione su grandeza de simplemente confiar en él y dedicarnos por completo a la voluntad de Dios?

¿Estaríamos dispuestos a ver cuán débil somos y cuán grande es nuestro Dios?  Eso es lo que Isaías vio.  Quiero leerles un pasaje de la Escritura: Isaías dijo (Isaías 6:1-5) “En el año que murió el rey Uzías vi yo al Señor sentado sobre un trono alto y sublime, y sus faldas llenaban el templo.  Por encima de él había serafines; cada uno tenía seis alas; con dos cubrían sus rostros, con dos cubrían sus pies, y con dos volaban.  Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria. Y los quiciales de las puertas se estremecieron con la voz del que clamaba, y la casa se llenó de humo.  Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos.”  El vio al Señor.  ¡El vio al Señor Jesucristo!  ¿Cómo fue su reacción (respondió, or reaccionó)?   Lo más cerca que (se acercaba) estaba de Dios, lo más él respondía, “¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio de pueblo que tiene labios inmundos,” Cuando él se acercó a Dios, él pudo ver cuán malo y vil era él.  Nuestra justicia es como un trapo de inmundicia a la vista de Dios. (Isaías 64:6)  Sin embargo, quiero que recuerden que (De igual manera, les recuerdo que) él también pudo ver que él era Santo, Santo, Santo, y cuán justo y puro es nuestro Dios.  ¿Estaría usted dispuesto a ver una visión de cuán grande es nuestro Dios?

Pero, mis amigos ¿Cómo nos atrevemos a pensar que somos algo?  Cómo nos atrevemos a pensar, ¡Yo estoy muy bien!”  Cómo nos atrevemos a pensar, “Bueno, creo que puedo hacerlo yo solo.” ¿Cómo nos atrevemos?  ¿Cómo nos atrevemos?  ¿No fue dicho acerca de Saúl que él era grande cuando él era pequeño en sus propios ojos? (1ª Samuel 15:17)  Mire, Saúl era un gran rey, un hombre alto, (un hombre) poderoso, un (hombre) escogido, y cuando él era pequeño en sus propios ojos, él era grande, pero cuando el orgullo vino, y él pensó que él era algo, él cayó. "Antes del quebrantamiento es la soberbia." (Proverbios 16:18ª).

Debemos deshacernos del orgullo.  Decidamos que es necesario que Cristo crezca y que nosotros mengüemos.  Levantemos (Debemos levantar) a Cristo, porque él es el Único que es digno.  Levantemos (Tenemos que levantar) a Cristo en todo lo que hagamos.  A Cristo sea toda, toda, toda la gloria.  ¡Levantemos a Cristo!  ¡Amén!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
